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I ^OeH linaza, Colorea, Charole», JJ Especialidad en producto*
**• Cinceles, Pinturas preparadas al Óleo, j¡j para la Agricultura, Azufre, Sulfato de cobre, 

£ pinturas Esmalte, Purpurinas, y Caparrosa, Semilla* seleccionada*
íllces ingleses de todas clases, Anilina* jj de Alfalfa, Remolacha forrajera y toda clase 
‘Jo más productos para la Tintorería. Si de Hortalizas.

PERFUMERÍA
Esencias, Jabones y Polvos para toeador, 

Agua de Colonia,
Rum Quina, Cosméticos,

Dentríficos, etc.
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PRIMER ANIVERSARIO
DEL SEÑOR

°n Pedro Mantilla Prieto,
QUE falleció en valladolid

1 27 di ribrm di lili, i los 64 ilei ii lili.
d«»puée Se recibir loi Suntei S*er«u»«t#» 

y 1* Bendición Apostílle*
—M R- I. P. ¡*-

h¡i J®*lsplada esposa, Doña Nemesia Rodríguez;
°ña Amana Mantilla; hijo político Don 

Ain,lan Alonso; nietos Don Fidel y Doña Carmen 
nao y demás familia,

Suplican d V. le tenga presente en su* 
oraciones, por ¿o que le quedarán eter­
namente agradecidos.

K^Urii ii8 mjs:ls que se celebren en la Iglesia Parroquial d« 
íni r0clóiai aU^stn Cl Jueves 21 de Febrero de siete ¿ dies. y en la 

*c*Uat ‘e Santiago Apóstol de ocho y wedia y nweve, serán 
n *uír*gio de su alm*.

elecciones 
y el artículo 29

Pr U(s v, j
jjj* 0 “6gu un período electoral, como en el6*6tltQ (

*08 candidatos ó aspirantes ñ serlo, 
8s*Hg¡f.,aa°*08f poniendo en juego cuanto* medios 

pri¡s lQ Su Audacia, su influencia ó su nervilie- 
cIUe lo* jefes de los partidos turnantes les 
Pnmero y después para ver «orno eorisi- 

y s*ñ La* moles ti as que ocasiona la lu- 
S</« todo, par* evitarse los gastos que no 

.J!¡ PUtis en algunos distritos ascienden á al- 
cUesi¡^ * duros, y como en este mundo todo 

b(jVj ^ (^e Perras, pio'r ías perras andan todos 
°n lo* vientos.&i’ftf 3 Persuadidos de que los legisladores al 

i íteto >• ^ ^ ^6Ctoral oon la imposición del voto 
t* 9Ct°r la ° ^ ** artículo 29, quisieron evitar al 
^Ver ^ ín°l«atia, y més la responsabilidad, ai no 
¡J «tubiepPodtfr votar ou aquellos distrito* donde 

iíl h^s Va lucha; y es natural, que donde lio ha- 
9ué n que ios que habían de elegirse,

<1 ¡o^ ^atjlau de febrir loa Colegios.
i)9 6n°S 168ÍaItidores no cayeron en la cuenta 
q0{5ll,hpljL *lue*^ra Nación *e hacen la* leyes para 
^ d para falsearla* contales maña*,

CQ atl contraproducentes, ó producen el 
1 tlivto del espíritu quo informó al ha-
ÍJ4to

^ cti'4¡ iti l^e°de con el famoso artículo 29, merced 
ti ° *vs*ag tC^n ae da convertido en un caciquis ■ 
Q y q 41 • °r> 88 da puesto en manos de gober- 

dtLcyüa<¡^ue8 una arma poderosísima, con la 
^°jo, bu V^utodos, senadores y concejales á su 

r fiudoee d* los derechos de loa ciudada­

nos y siendo una farsa ridicula, lo del voto obliga­
torio.

Ya lo venimos observando desde que ae refor­
mó la actual ley electoral. Al abrirás el período, los 
Jefes de loe partidos, los caciques máximos que 
disfrutan el feudo de las provincias, se reúnen ó 
mandan apoderados; y después de regatear pues­
to*, reñir batallas por este ó por el otro candidato, 
al íiu transigen ante el temor de la lucha y mis 
ante el temor del dinero; y se arregla la candidatu­
ra, de acuerdo, por supuesto con la autoridad de h 
provincia; y en fuerte y apretado bloque, no con 
sienten, ponen obstáculos hasta el obligar á los su­
yo* á que no presten sus íirmas para la proclama­
ción de candidatos, i los que con otro caí ácter pre 
ten dan presen terse.

Algunas veces ante la fuerza de algún elemento 
de posición ó arraigo en el país, transigen, ceden 
algún puesto, para evitar la lucha; porque la cues­
tión es á todo trance que haya artículo 29.

Y resulta lo que no puede menos de resultar 
que lo* que fueron declarados diputados ó sena­
dores por el famoso artículo, como no lo fueron 
por el sufragio de los electores, sinó por la volun­
tad dui Jefe, se croen que no tienen deberes para 
con ellos, ni pura coa el distrito que representan; 
no hacen caso por lo tanto de aquéllo*, teniéndoles 
sin cuidado cuanto afecte á los interese* particu 
lares de au dietrito, ó á los generales déla Nación, 
votan cuándo y cómo el Jefe lo ordena, perjudique 
ó nu ¿ quien quiera quo sea;

Un diputado así, o* uu hombre que tiene voto, 
alguna vez voz, paro nunca voluntad. No hay más 
voluntad que la del Jefe que ordena y manda.

ütu cierta ocasión uu señor muy conocido, que 
ha llegado á ministro, al hacerle uu amigo obser­
vaciones por haber votado una ley que le parecía 
mala, necia:

-illa una ley, hecha con los pié*, que traerá 
graves perjuicios ai país como no se derogue 
pronto.

—No obstante usted la voló, le interrumpieron.
—Deoí votarla. Aunque se trataba de apuntos 

económicos, en este país no es posible separarlos 
de la política.

iiü Jefe lo dijo: es necesario formar ni lado del 
grupo, de los amigos del partido. ¿Qué hacer? des­
de que empezó á discutirse la ley, ya sabía yo que 
iu votaría. La consigna estaba dada, Y todos so­
mos así, ministeriales y de oposición. La política 
es e«a.

Merced al famoso artículo, no irá á los puestos 
de elección, el que conocedor de las necesidades 
del distrito ó dei municipio, y tenga condiciones y 
arraigo, sinó le encanillan. En vano será trabajar 
por él, en vano será que loa electores quieran por­
que le saldrá al frente el bloque caciquil, ponién­
dole al pecho la daga florentina con el artículo 29.

Se conseguirán las actas en las tertulias de los 
hombres que manejan el cotarro, agarrándose á 
loe faldones de ka levitas, adulándoles y hasta 
limpiándoles el polvo desús gabanes (no decimos 
de las bota*), que mayores cosas ae han visto. Y el 
que logra que de una ú otra forma le den el acta 
¿Qué vá hacer? ¿A qué está obligado? Le tenemos 
lástima, es un desgraciado que vende sml esclavitud 
por un plato de vanidad.

¿Y qué diremos cuando se impone á los distri­
tos un candidato cunero, que nunca pisó, ni cono­
ce de visk el territorio donde está enclavado? 
«Tapa amigo Sancho que mejor es no meneallo».

Conste también que no siempre es así, pues al­
gunas veces forman ó cierran la candidatura con 
elemento* prestigiosos del país ó del distrito, de 
los que no pueden prescindir, y esos no se prestan 
tan fácilmente á sus manejo*.

Y con lo dicho, oreemos haber probado la no­
civa influencia del artículo 29, del que diremos 
como decía el personaje aludido: «Que traerá gra­
ves perjuicios á la Nación, si no se deroga pronto

INTENSIFIQUEMOS NUESTRA PRODUCCIÓN DE AVENA

El agricultor ha vivido durante estos últimos 
mases en un constante estado de zozobra, motivado 
por la falta total de lluvias. En muchas comarcas 
ha sido imposible llevar á cabo, por la citada razón» 
la siembra de cereales y en otras dicha importante 
operación, fué verificada en condición tan detes­
table, que las semillas no pudieron germinar.

Las lluvias de Enero, si bien es verdad que han 
mejorado algo la triste situación del labrador, son 
desgraciadamente tardías. Visto el fracaso de los 
cultivos de otoño, el labrador se verá forzado este 
año á dar más importancia á loa de primavera y 
entre éstos la avena ocupará seguramente un lugar 
preponderante.

tú iabt .üLh deiie pues tratar de obtener por 
todo* los medios que tiene á su alcance, grandes 
cosechas de avena, para resarcirse do las perdidas 
ocasionadas por la disminución da las coseches de 
trigo y cebada. Para conseguirlo, tiene un medio 
potente á su alcance; el empleo racional de los abo­
nos químicos, es decir el empleo de fórmulas com­
pletas á base de nitrógeno, de ácido fosfórico y de 
potasa. Dado que la avena no ee una planta muy 
exigente en principios fertilizantes, basta con em­
plear por hectárea ocho ó diez días antes de la 
siembra, para aer enterrado con el arado, una 
mezcla de 250 kilo* de euperfosfato, 80 kilos de 
sulfato de amoníaco y 80 kilos de cloruro ó de sul­
fato potásico. El sulfato de amoníaco, puede ser
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8u*tituí<lo por 100 kilos de nitrato aplicado» en 
Abril al voleo.

El empleo de estas ó de parecidas fórmulas ha 
dado en muchas comarcas de España, excelentes 
resultados. Conviene sin embargo llamar la a ten­
sión del labrador sobre el punto siguiente: la su­
presión bien sea de los fertilizantes potásicos ó de 
los azoados ó de los fosfatados en la fósmula indi­
cada, disminuye mucho *u eficacia. Para obtener 
el máximum de beneficio, h*y que emplearlos tres 
reunidos.

Responso á San Alba-ro-ma-nones

< Si buscas milagros mira» 
las luchas electorales, 
en las cuales Romanones, 
por la gracia de su arte, 
ú ios muertos resucita, 
y hace á loa mudos que hablen.
Los paralíticos bailan, 
ai son que suele tocarles 
y á las urnas los enfermos, 
van hechos unos barbianes.
Los ausentes siempre son 
en votar los más puntuales 
y los tullidos pá el easo, 
corren que beben loa aires.
A Iba, «sosiega su ira», 
contra las rondas volantes, 
redimense los perdidos 
con sufragios ilegales, 
cuéntenlo los socorridos 
por comprados truchimsnes, 
díganlo los derrotados 
que están que echan los hijares.
¡Oh artículo veintinueve!, 
que calmas tantos afanes; 
y eres tabla de refugio 
de los pobres navegantes.
Ruega al chico por tus obras, 
sempiterno nigromante, 
para que dignos de ti, 
resulten tus Provinciales.

Miau....

su fantasía se lo figuró en relación con loa efectos 
de la picadura. Se aproximaba el seto, lea conver­
saciones eran cada día más animadas, y nuestro 
amigo ardía en deseos de ver prácticamente oomo 
daba el perdigón de pié, piñoneaba, etc... Rogó al 
efecto ó un amigo le llevase, y obtuvo el consen­
timiento después de asegurarle muy formalmente 
que conservaría el más absoluto silencio ó inamo- 

i vilidad.
Los dos en el puesto, y después de contestar el 

campo al reclamo* el cazador se prepara recomen­
dando de nuevo absoluto silencio á au acompañan­
te. El pájaro comienza á recibir, el del campo, muy 
en celo, acude á la pelea y pasa arrastrando las 

, alas por junto al puesto, en tan críticos instantes á 
i la imaginación de mi amigo acude el alacrán, y 

creyendo que este era el promotor dol ruido, un 
grito de terror se escapa de sus labios: ¡madre mía, 
el alacrán! Claro es que ai voló el pájaro. Al con­
tarme el hecho y describirme el furor del caza­
dor, rae decía: mira creí me daba un tiro.

Ya en la choza y elegido el sitio para el faroli­
llo, al desfondar la jaula suele entablarse un ani­
mado coloquio con ol reclamo: andi valiente, ve 
remos, oomo te portas ¿eh? duro con el campo 
chiquito, iraómeios que ya veras como los dejo 
tendidos á tus pías; sus patas me servirán de 
trofeo para referir por la noche tus hazañas en el 

j Casino. Y así seguiría, si no aa oyese á lo lejos al 
¡ ohará...cha cha, que en forma de lastimero quejido 

da una viudita, que perdería su macho en filas 
anteriores, ó soltara que no encontró á U fecha 
compañero.

Y empieza la emoción, «i arrobamiento; ol co­
razón palpita con inusitada rapidez, los ojoa no 
pestañean, reconcentran por la placoU sus mirada* 
esperando ver aparecer la codiciada pajarita, su 
canto indica la proximidad; el ieclamo lo hace 
cada vez más bajo, comienza á recibir... Ya asoma 
ia pajarita cou paso menudo pero rápido; por el 
surco qu® abriera el labrador a#) acerca conto­
nea ndo su euorpeciilo en busca del que croe su 
macho; á veces se para inclinando la cabeza pava 
escuchar, y sin duda se confirma en sus creencias, 
porque emprende de nuevo la marcha hasta lie ar 
al farolillo; le di vueltas, al íiti ve ai reclamo medio 
oculto entre las matas.

El novato ó el que caza por lucro tira á seguida,

L(3 g§2¡3 del perdigón
Tendido en tiernos y mullidos colchones, en­

vuelto entre sábanas y abrigado por les mantas 
¡que calentito está el lecho!

Si esta observación hicióseis á uno de loa mu> 
choa aficionados que tiene la caza del perdigón, le 
oirías invariablemente decir: ¿qué importa las ma­
drugadas ni el frío? todo lo suple la afición.

—Hombre, los caminos llenos de bachos y 
malezas, expuestos á ceer á cada instante.

—Y bien, los pesos dados con precipitación 
para evitar la caída, nos aproximan máa rápida­
mente al codiciado cazidero.

El firmamento se encuentra aún tachonado de 
estrellas; á la débil luz del crepúsculo matutino, 
allá á lo lejos, se deetaea un punto obscuro entre 
los desnudos y cenicientos higuerales; es la choza. 
En aquel rústico alberge transcurrirán parp el 
cazador horas de encantos y de infinitas emociones.

Para el profano, para el que nunca caza, estos 
encantos y emociones son en absoluto desconoci­
dos; también lo son los nombres técnicos dados 
por el cazador á loa distintos cantos de su reclamo.

Y á propósito del profano en el arte de la caza, 
á mi memoria acude un verídico heeho que ocu­
rrió á un conocido del vecino pueblo de Ayamon- 
te. Frecuentaba este individuo una reunión de 
aficionados en donde había oído referir con todo 
lujo de detalles, los mil y mil incidentes que á loe 
cazadores ocurren: un día oyó hablar de la expo­
sición de ser picado por un alacrán, más no descri­
bieron al animal ni él preguntó tampoco, pero en

paro no el verdadero aficionado; este se recrea son 
la satisfacción que su pájaro experimente; loa su­
pone seres de condición superior y loe deja qu® 
conversen.

¿Guantas cosas no dirán? Pero suena el dis­
paro y el plomo traidor mata en ílor sus ilusio­
nes. No ea después del tiro el cauto del reclamo de 
triunfo, au voz es triste e imita á U plegaria.

No sucede lo mismo enando el que santa es el 
macho. Este se figura un reyezuelo en sus domi­
nios, y por nada ni por nadie consiente que ningún 
intruso siente en el mismo sus reales, lleno de 
furor acude y lucha hasta vencer, ó morir con si 
mayor heroísmo ai así lo manda su destino.

Si atendiera al ssntimsntalismo, jamás tiraría el 
aficionado, pero puede más en él su amor propio y 
la fama de au pájaro. ¿Cómo presentarse en el casi­
no con caldera?

■----------------------------eee©@®------------------- -——

LOS PERROS DE LICURGO
Rogaron una vez á Licurgo que pronunciara un 

discurso sobre las ventajas de la educación, con 
objeto de que el pueblo, arrastrado por su persua­
siva elocuencia, se dedicara á enseñar á sus hijos, 
de acuerdo con los preceptos de la moral.

Accedió el sabio á ello, más pidió un año de 
plazo. ¿Para qué tanto tiempo? ¿No improvisa él 
en dos minutos arengas que conmueven á las ma­
sas? Sin embargo se convino en conceder la pró­
rroga que deseaba.

Pasado el año, se presentó Licurgo en la plaza 
pública, donde el pueblo le esperaba ansioso. Lle­
gó, llevando dos perros y dos liebres. Sin decir 
palabra soltó una liebre y en seguida un perro.

6#

Estese lanzó sobre el pobre animalito y l0”1 
devorando sus entrañas aun palpitantes.

Luego dió libertad á la otra liebre y al 
perro. Mae no hizo el buen can lo que su c°^ 
ñero, sino que se acercó á la liebre, le prod'S 
caricias y ae puso á jugar con ella como $* 
su mejor amiga.

Entonces Licurgo, volviéndose al pue 
dijo: "

—«He aquí los efectos de la educación. H0",, 
do un año educando á este perro y enseíté11 
que no haga daño á las liebres. El otro no ha 
educado; por eso no obedece sino á sus in® 
brutales.

«Igual al primer perro, el hombre »in e 
eión se dejará arrastrar sólo por sus pesio11 
devorará á todo ei que ■© oponga á ©llar. 
pues, y vez que queréis que sean vuestro* hij0'

El pueblo, entusiasmado, llevó á L'cW'g0 
triunfo sobre sus hombros, y desdo ento^" 
dedicó con asiduidad á la educación de 8US1 
Tanto pudo en él un ejemplo tan bien prese11

En efecto: una educación acertada, refr0llí 
pasiones, reforma las costumbres, hace si 
bueno, y culto ai ignorante.

El niño e* como la cera, dócil corno la 
manos del alfarero, y susceptible de tomar la 
que quiera dársele.

No se culpe al hombre ignorante y malo, 
ha tenido buenos padres y hábiles maestros-
pose á lo* que no han querido ó sabido eduo0

-mem®
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El tiempo en 1913

Wol ©! famoso astrónomo maestro de les 113 ^ 
tros, da un a ranee de lo que será ol corrien^* 
sonsideráudolo metaraológica mente.

En general,-- sUirma Wol,— al 1913 tendrá 
qu® agradee^rls U agricultura española, pU0S 
ser un año muy poco lluvioso. _ ,

Febrero ofrecerá algunas neviscas insufi®*^ 
®n cantidad psrs atteipevav la tierra. Los ^ 
lo» rápidos originarán avacida* de los ríos, Ji 
muy poco* loe día* de »ol elaro.

Marzo se presentará lluvioso y frío par® 
nuar anubarrado y da cariz con vientos y 
nee fuertíiimos d*l Nordeste. Acaso nieve efl ^ 
gurí da mitad del mes.

Eu Abril «o dejará anticipar ia época ^ 
puea sucederá á los pagados temporales u® í# 
excesivo y éste engendrará grandes tronada5- ^ 

Continuarán estas en Mayo con frecuenté 
parradas y algún granizo y el calor eeda^ 
tan Un

Junio será un mas revuelto y algo frío J P
*e resarcirá de ello, regalándonos temperatu^ 
tíaimas y fuertes tronadas lineales.

Agosto será un mea de temperatura b9® ¡, 
moderada y de absoluta tranquilidad almos1 
He de advertir que no es obstáculo para Úü0 ¡(.i 
nublados se presenten, porque las nubes f 
nada tienen que ver con el mayor ó me°°r 
arreglo atmosférico.

Septiembre sará un mes muy peligroso P9 
agricultura, por las grande» tempestades ú130 
brán de desarrollare».

Octubre y Noviembre prometen ser mil/ 
pósito para la siembra, frecuentes lluvias, *0 
raturae benignas y días de buen sol. .J

Y Diciembre, por último, aerá mee de 
borrascoao y frío.
------------------------ ••••••------------ rft

ni0

Información Mercantil
La de hoy nos la dá hecha nuestro querlC ^ 

lega La Revista Mercantil, de la que copiemoí f(| 
opinión tan autorizadísima, respecto á 1® ^ 
del precio del trigo, y con ella contéstame1



LA VOZ DE PEÑAFIEL 3

üe respecto á este asunto nos consultan. El ex- 
6r^ colega dice así:

}0g, r*9o. — El castillo de naipes que costruyeron 
llnportadores de trigo extranjero, diciendo que 

y811 * poder comprar trigos de fuera á precios 
jer a^0808» 86 ha venido abajo. Los trigos extran- 
pr°8 n° bajan, no vienen, no pueden venir. Es fruta 
^ *'08 trigueros nacionales que se deshi-

°n de sus existencias ante la amenaza de los de 
6 ef91 no han pensado bien, no han bebido en bue- 

8 lentes.
-El trigo no puede bajar, no debe bajar; el trigo 

j 9 subir, debe subir. Este ha sido nuestro tema ^ U» día y otro.

der a° hay lógica en el mundo, ó tiene que suce- 
Poc 81 P-o como nuestros agricultores eon tan 

dados á leer, aprender y estudiar, y nuestros 
gantes, salvo también excepciones, son tan 
iod c°merciante8 y creen que ellos se lo saben 
Qoiiti y Que no necesitan de nada ni de nadie, le9 
les 6 (lue por escatimar unas pocas pesetas que 
desCUeeta *a suscripción del periódico competente, 
<9rdi0i«n> pierden malbaratan en muchas oca- 
c¡rgJ3 m°ut°n0s do dinero, por no saber condu- 
*ohe" fius operaeionoa de compra y venta. Cuan- 

^Ce Poco comenzó el descenso del trigo, algunos 
baja *rm&r°n 7 vendieron en previsión de mayor

b0Qrv*°tros, á ios que nos preguntaron, sin titu- 
' 168 dijimos: usted haga lo que le parezca, yo 

Caao no vendería, la baja no puede progresar 
t)Q a° hay ninguna; la reposición del precio tie- 
ofr CplQ venir pronto. Del extranjero no puede 
P9rt°er86 COn ventaja ni la Argentina;ni de ninguna 

°^recer Por bajo de los precios de
10 G"^“a auoque valga aquí á 60 reales. Y los hechos
% 110llhrtnan; y el trigo ya está reponiéndose y el

lo verá este año por encima de 50 reales, 
tj6t) a demanda es muy pequeña y Valladolid so# 
«1 x Precl° exigiendo 6 4ti y 1|2, pagando en 
( ^rf!° $ 48 y 3¡4 y en Castilla á 48, Rioseco ofrece 
í0r, ^ *12 y pagó á 46 y í\2, La Nava, Af óralo, 

pillas y Medina quedaron de 48 á 48 y 1 j2.
Se y enie*o.-—Todo el precio es normal, pues apenas 
ofre '‘de algún vagón para Galicia, que Valladolid 
6q 6 8 41 y en Medina y Aróvalo á 40. El precio 

en los mercados se paga de 38 á 39.
Lo mismo que la anterior, se paga la T 6 35 y ia ladilla Lta 37.

4ven<*.—Á 23 reales.

Nuestro Mercado
alPectoK° ^°Í° disminuyendo las entradas con ros- 

^euÍQ a ^ semana anterior, se pagó á 48 en firme 
n° ^ 38, Cebada de 34 á 35, Avena de 23 á 34, 

^ a Yeros á 36, Algarrobas á 35.
°8-"-Sin ventas á 16 reales cántaro.

Noticias
f,Qli„ •

PsrElc. uivención ha sido la del autor de la <Pi- 
Gr. Grau, pues ella resuelve la cu- 

Pas, d° *08 padecimientos artríticos como areni- 
lnia’ cólicos nefríticos, gota, ciática, neu- 

^ 8> etc.
v®uta en la Farmacia de P. de la Villa.

AyUut*e,nana pasada se intentó robar la caja del 
Pudit ai**Ao de Cuéllar, toreando puertas, no 
^3 00q Cott*eguir los cacos abrirla, contenía

F Poetas.
ser6na®r°n detenidos los alguaciles y el eabo de

í:i día
* Primero se celebra en Fuentepelayo, la 

a feria del Angel de la Guarde.
Se^millas de Alialta, Remolacha tor»)«a y Hor^
aB» 86 venden superiores en
a—Plaza Mayor.—Peñaíiel.

DE «LECCIONES

Completamente neutrales en la lucha electoral 
que se avecina, nos reservamos nuestro juicio has­
ta que ésta pase, dando entonces las razones de 
nuestra conducta, que serán el comienzo de una 
nuera y enérgica carapaHa en defensa de los inte­
reses de los partidos de Peñaíiel y Valoría. Por este 
motivo no podemos dar cabida á los comunicados 
y noticias que se nos dirigen, solo á título de infor­
mación decimos, que loa candidatos que hasta 
ahora figuran son: D. Rafael Alonso Lasheras, 
como católico; D. Francisco Carrascal y D. Hono­
rato Sanz, ooBservadorea, en unión de otros dos 
liberales que serán: D. Lucio Recio y D. Mariano 
Espinosa.

Además tenemos noticia muy cierta que un co 
nocido político y veterano republicano de Piña de 
Esgueva, estaba recogiendo las firmas pava ser 
proclamado, y también parece que se proponía el 
candidato obligado en todas las elecciones, un po 
pular y rico labrador de un pueblo de las orillas 
del Duero.

DIÁLOGOS CATEQUÍSTICOS

Toda la prensa recibió con aplauso esta hermo­
sa obrita y auguró á su autor una gran acogida 
por parte del público. El tiempo ha venido á con­
firmar aquel anuncio de la Prensa. 5.000 ejempla­
res se han agotado en breve.

Y es que Diálogos Catequístico# era una obrita 
original entre las catequísticas que venía á llenar 
un vacío que se sentía en colegios y catcquesis.

Es que en Diálogos Catequísticos el autor ha ma 
nejado con perfecto dominio la difícil forma litera­
ria dialogad», con viniendo las elevadas concepcio­
nes del dogma en conversación amena infantil, en 
que se enseña deleitando.

Es que la obrita se adapta á las necesidades de 
los tiempos, porque dirige «sus raciocinios á la ra­
tón, subyugándola con la evidencia.

El autor ha tenido ol acierto de rebajar 15 cén­
timos ei ejemplar y ofrecer rebajas al por mayor; 
por todo lo cual, tanto esta serie como la segunda, 
será pronto arrebatada de sus manos.

LA ALFALFA 

Tartas ventajas que de ella saca el agricultor.

El agricultor que cultiva una cosecha de alfalfa 
puede, como dicen, oomereesii pan y conservarlo. 
Vender, á muy buenos precios, el forraje de la al­
falfa y las semillas; ó bien alimentado bus ganados 
eon aquél, sacando mayor provecho aún; además 
realiza una ganancia por medio de las avejas, que 
chupan el néctar de que están cargadas las flores 
de la alfalfa; y luego, ton todo el dinero sonante 
realizado ya en la bolba, le queda la tierra que ha 
aumentado el valor y en feracidad, con motivo de 
la cantidad de nitrógeno que en ella ha alcanzado 
la alfalfa, al extraerlo del aire ambiente.

Se vende una oasa en buenaa condiciones en la 
calle de Sen Juan; informarán en esta Adminis­
tración.

MAESTROS Á CINCO REALES

Recordarán ustedes la frase de Bismarck:
«La guerra franco-alemana la han ganado loa 

maestros de escuela».
Pues bien, en España lo entendemos al revés, y 

en lugar de fomentar la instrucción, matamos de 
hambre á los maestros.

He aquí unos datos que se han hecho públicos 
on la Asamblea del Magisterio celebrada en Ma­
drid.

«Hay 7.818 maestros que cobran todavía 500 
pesetas anuales, 6.SS2 que cobran 625 á los veinti­
cinco años da servicio y 1.031 que tienen de suel­
do 835... El decir, que hay en junto unos 15.000 
cuyo haber diario oscila entre cinco y nueve 
reales».

Menos paga que un peón.

Para escribir con limpieza y que las plumas no 
se oxíden, comprar la Tinta on la Droguería de la 
Villa, Plaza Mayor, 9.—Peñaíiei.

Pies limpios y ágiles, se quedan empleando la 
callicida Villa, que estirpan radicalmente los Ga­
llos y Ojos do gallo, que tanto molestan. Una peseta.

Academia Preparatoria
para Carreras Especiales

DIRIGIDA POR

D. Jesús Sanz
FEÑAFIEL

Preparación completa para el ingreso 
en h Escuela de Ayudantes de Obras Pú­
blicas, (Escuela do Caminos) y para las 
oposiciones é ingreso en la de Sobi estantes 
de Obras Públicas.

Las ciases han empezado en l.°de Enero.
Detalles, informes y programas; al 

Director.

rz3fc¿yJi

EL MODERNO
Tejidos del Reino y extranjeros. Gran surtido 

en lanería, pañería y todo lo concerniente al gre­
mio, con especialidad en corsés y ropas blancas 
para señoras y niños.

Julio fazquiez áloes©
CALLE DE SUS itI GÜEL, NUIL 12

P E Ñ A F I E L
OJO.—Fijarse en el escaparate de este nuevo y acre­

ditado establecimiento.

3c:
Valladolid.—Imp. de A. Rodríyuee.

---p-—,-..— -... I-——-f

Abono de Primavera ó Cubierta

Lo mejor para regenerar los sembrados y aumentar mucho las cosechas es el

NITRATO de SOSA
Que se vende en los Almacenes de Abonos Químicos de

PEDRO DE LA VlLLA.-$>eftafiel

TT

Pedir precios y condiciones de venta,

O
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LA VOZ DE PEÑAFIEL

Sección Anuncios
Almacenas de Ferreteiía, Hierros, Carbones, Camas y Muebles

DE .'r

VICTORINO ESTEBAN
tQueréissaber donde hay más surtido y mejorts cóndicicmes para com­

prar estos artículos? -
Pues visitad dichos Almacenes y allí encontrareis de todo lo concer­

niente al ramo, y especialmente gran variación de Cocinas Económicas 
figura uso de carbón y leña de los más acreditados fabricantes, al mismo 
tiempo os facilita la verdadera instalación de las mismas, por medio del 
modelo especial de su propiedad.

Para los que no pueden comprar Cocinas, tengo los acreditados Fuelles 
Castillo de Peñafiel con mi nombre, para mayor garantía de su resultado.

Venta por mayor y menor del acreditado Carburo de Calcio marca 
Faro de Sastago.

VICTORINO ESTEBAN 
Mortales Plaza Mayor (Frente á la IgleBÍa).--P E Ñ A F I E L
Vides Americanas

de Adolfo Herrarte
PROPIETARIO Y VITICULTOR BN H A R O (Rioja)

Plantaciones y Viveros de Cepas Americanas en Haro,
San Felices. Salinillas (Alana), y en Medina del Campo (Valladolid).

Para informes ycuanto* detalles se deseen dirigirse, á

D. Adolfo Herrarte.-- HARO (Rioja)

Establecimiento Vitícola

Viveros y Plantaciones de Vides Americanas
Injertos.—Barbados.—Estacas injertables y Estaquillas para Vivero 

todas clases.
Ventas al por mayor y menor en buenas condiciones. Se garantiza 

autenticidad de las plantas.
Precios y condiciones por correspondencia, dirigirse á

DON CARLOS ALVAREZ DE TOLEDO
Villafranea del Bierzo (LEÓN)

LOS MEJORES del MONDO, chocolates

de Joaquín Orús (Zaragoza)
Marca escudo de la Virgen del Carmen

Fábrica modelo movida por electricidad. La de más producción de Aragón. 
'■'La única que elabora sus chocolates á la vista del público y prueba así que 
ao hay otro más rico ni mejor elaborado.

DEPÓSITO EXCLUSIVO PARA LA VENTA:
Sres. Don José Valiente é Hijo

Para vestir con elegancia y economía
oT

u u u ERNANDEZ
*4üulevd, 29 y Constitución, 7. - V a 11 & d o 1 i ti

GRAN MEDALLA DE ORO’. EXPOSICIÓN 1906

Maquinaria Agrícola é industrial y Oficinas Técnicas 
fitarteiz, Hermanos Yermo y Compañía

LBAO-VALLADOLID
Maquinaria agrícola de todas clases.

Sembradoras Hoosiet^Gatfteiz
Aventadoras, Cribas, Arados, Gradas, 

Rodillos, Cultivadores, Arrobaderas, Cor­
ta pajas, Trituradores, Bombas y Molinos 
de viento, Prensas para paja heno, etc.

Segadoras, Guadañadoras, Hastrillos y 
afiladoras Me. Cormick—Trilladoras á tsapor 
de todos los tipos.

PRENSAS Y PISADORAS PARA UVA.—MAQUINARIA INDUSTRIAL
Catálogos y presupuestos u quien loe soliciten

Valladolid:
Avenida de Alfonso XIII, 8 y 9

Depósito en Rioseco: 
Calle Aneha, número 1.

©pile®
DE

CALIXTO SERRANO, tum w Or. y*
8, Libertad, VALLADOLID Libertad, 8

LA CASA MAS ANTIGUA DE CASTILLA LA VIEJA FUMADA El EL AÍO !S5¡
PROVEEDOR DE LA FACULTAD DE OTICINA,

HOSPITALES, CASA SOCORRO, &
Única con gabinete ortopédico para la consulta grato11 

ta y colocación de aparatos, bajo Dirección facultativa 
De once y media á una y de siete y media ¿¡ nueve nocí6.

Libertad, D.-CALIXTG SERRANO, Sucesor del Or,
PRECIOS ECONÓMICOS

GRAN SURTIDO EN BRAGUEROS SEÉLEY‘S

A PERLA D -I ,
íjjj

Aguas, sales y comprimidos purgantes
SON LOS MÁS CÓMODOS

EFICACES V ECONÓMICOS *

DE TODOS LOS CONOClP0"

ANALIZADO POR EL D R. S. RAMÓN Y C A J A L 
Oflcinas: Silva, 34.—MADRID 

De venta en FARMACIAS Y DROGUERÍAS 
En Peñafiel, FARMACIA DE PEDRO DE LA

Adolfo Moral Alvarez, Guarnicione^
Gran sur litio (¡e arreos para carros de varas y violín. Colleras de labr^1® 

Toldos á la Valenciana y del país blancos y embreados.
Estera jes y aperos de labranza, sillas nuevas y á medio uso. ,c

CALLE DEHECHA AL COSO, NÚM. 9.—PLAZUELA DE D. MAT>'V
PEÑAFIEL

y
SU CURACION CON EL

SALUD-FUERZA-V! GOR

Tónico reconstituyente á base de Nucieójpno y Rrrenal. Remedio soberano para el AGOTAMIENTO DE LOS NERVIOS, CONVALÍ-^ 
CIAS, ENFLAQUEC1 MIENTti, ANEMIA, TISIS, INSOMNIOS, PARALISIS, VÉRTIGOS, TRABAJOS ANORMALES, etc.

F.l MIOGENOL se abre paso por sus propios méritos y es recetado por los módicos más eminentes del mundo. , cjR
Los maravillosos efectos que el M10GEN0L produce en el organismo, Je han reservado un lugar preeminente en el rango de los »iedl 

mentos consagrados á restaurar la energía y la fuerza vital. j8l|'
Entre los medicárhentos de su especie, el MIOGENOL es el que reporta mayores beneficios, por ser un fortificante seguro y eficaz, que 

mente opera en los jóvenes que en los ancianos.—El MIOGENOL no ataca Jos órganos digestivos, sino por el contrario, es un gran ®stl
lante. ................... . .. at)

El MIOGENOL tonifica. Él MIOGENOL fortifica. Él MIOGENOL evita la inflamación do las piernas. El MIOGENOL evítalos véfhí 
mareos.

llMiita m las Farmacias j Droguerías. Depísiio » PEÑAFIEL Farmacia Je D. PEDRO DE LA VILLA
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